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Resumen: 
Una visión más lírica que histórica permitirá sostener diferentes miradas sobre ciudades 
emblemáticas del mundo en un entorno evolutivo: desde su esplendor hasta su destrucción, 
descubrimiento de sus restos y recuperación. El tema gira en torno a ¿cómo ven los poetas el 
entorno urbano de las ciudades? ¿Cómo veían los creadores de hace varios siglos una ciudad 
emblemática y cómo la ven en la actualidad? ¿Cómo afectan las nuevas tecnologías a esas 
ciudades especiales y de qué manera puede proteger un género tan débil y tan fuerte como es 
la poesía a las ciudades, algunas de ellas Patrimonio de la Humanidad? Ciudades como 
Medina Azahara, ciudad palatina del siglo X, durante el califato de Abderramán III, en pleno 
esplendor de los Omeyas. La ponencia aborda cómo contemplaban la ciudad los poetas de la 
época y cómo la han visto o las ven ahora en el siglo XXI. También se abordarán las visiones 
líricas de ciudades como Córdoba, París, Roma, Florencia, Venecia, Praga, Nueva York, 
Madrid, Granada, Lisboa, La Habana o Sevilla. Contemplación de la ciudad y de su memoria, 
de su gente. Miradas míticas, sacralizadas y miradas sencillas sobre la urbe anclada en el 
pasado o viva en el futuro. En definitiva, cómo a través de esas miradas privilegiadas, que 
resplandecen el pasado se pueden conservar en el presente y dinamizarlas para el futuro. 
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A more lyrical history will hold different views of the world's iconic cities in an evolving 
environment: from its splendor to its destruction, discovery and recovery of their remains. The 
issue revolves around how poets see the urban environment of cities? How creators saw 
centuries ago an iconic city and how are today? How new technologies affect these special 
cities and how you can protect a genre as weak and as strong as poetry to the cities, some of 
them World Heritage? Cities like Medina Azahara, palace city of the tenth century, during the 
reign of Abd al-Rahman III, in the splendor of the Umayyads. The paper discusses how the city 
looked poets of the time and how they have been or are now in the XXI century. It will also 
address the lyrical visions of cities like Cordoba, Paris, Rome, Florence, Venice, Prague, New 
York, Madrid, Granada, Lisbon, Havana and Seville. Vision of the city and its memory, its 
people. Looks mythical, Hallowed and looks simple on the city stuck in the past or living in the 
future. Exactly how those looks through privileged, that shine can preserve the past in the 
present and animate them for the future. 
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Antes de entrar en el contenido de mi ponencia, quisiera aclarar que ésta forma parte de un 
trabajo de investigación relacionado con mi tesis doctoral que aborda, en una parte de la 
misma, cómo la poesía, la narrativa, el ensayo, la filosofía, el teatro y las artes plásticas están 
interrelacionadas con las ciudades en las que se genera la creación. Todo ello estudiado en un 
contexto específico, de carácter local, que se expande hacia lo nacional y lo universal 
irremediablemente. Partí del estudio del suplemento de cultura Cuadernos del Sur, que se 
publica en Córdoba desde hace ya más de veinticinco años. El título de mi tesis es Claves 
teóricas y práctica de la crítica literaria desde un enfoque periodístico: Cuadernos del Sur 
(1986-2008), y en ella se abordan, entre otros temas, algunos de estos aspectos a nivel más 
amplio, aunque en este trabajo que expongo lo centraré en la relación entre poesía y ciudad. 
 La ciudad, definida en el pasado como lugar sagrado y de representaciones simbólicas, 
hoy se configura, ante todo, como un espacio de reproducción de la sociedad que la utiliza a 
diario. A ello se añade su significado como espacio heredado, espacio de capital, espacio de 
consumo, de representación y valores simbólicos que se abordan y se intentan explicar desde 
diferentes formas de análisis e interpretación que van desde enfoques ecológicos a 
aproximaciones económicas, sociales y humanistas. Escribía Ramón Román Alcalá190 en 
Cuadernos del Sur, donde durante más de veinte años se ha abordado el tema de las ciudades 
desde puntos de vista críticos, literarios, urbanísticos y filosóficos, que la fuerte diferenciación 
interna del espacio urbano en términos físicos, de usos de suelo y de composición poblacional, 
de actividades de ocio y cultura, con características sociales, comportamientos y problemas 
distintos, es una de las características principales de las ciudades actuales. En esta reductora 
pero no falsa situación, la relación del hombre con su medio, su ciudad, debe suavizarse, 
encontrar un punto axial que resuelva las necesidades que van a ser creadas por la paulatina 
expulsión de lo interior hacia lo exterior. Ese punto clave a través del cual los seres humanos 
tenemos que interpretar la realidad, serán los sentimientos. En la frontera ya pasada de dos 
milenios se plantea la necesidad de repasar la relación del ser humano con su medio y la 
percepción que tenemos de él. Recordaba Román Alcalá que la lógica extravagante del turista, 
que tiene poco tiempo, ha convertido a la mayoría de las ciudades históricas en lugares de 
paso. Hasta para el propio ciudadano, la ciudad permanece en su mayor parte invisible, con lo 
que ni siquiera tenemos la tentación del recuerdo, pues no sabemos mirar; hemos perdido la 
capacidad de contemplación. Ya no salimos a la calle para apreciarlo todo con codicia, 
paseamos por el contrario vigilantes, deseando cobrar la pieza como si de una cacería se 
tratase (las máquinas fotográficas o las cámaras actúan como armas de combate) y volver a la 
cueva donde nos sentimos seguros.  
 Es hora, pues, de recuperar las relaciones sentimentales entre el hombre y la ciudad, 
elementos que organizan nuestras actividades, facilitan la movilidad y proporcionan seguridad 
emocional a todos nosotros. Es evidente que la cultura predominante en nuestras ciudades 
está sometida a la soberanía de la tecnología. Cuántas veces salimos a la calle y vemos a 
parejas de jóvenes muchachos o de viejos matrimonios cada uno embelesado en su teléfono 
móvil. Se busca a través de la tecnología una virtual comunicación mientras obviamos a la 
persona que tenemos al lado o nunca saludamos a nuestros vecinos cuando los encontramos 
en el portal del edificio o los cruzamos en las escaleras y ya no digamos por las calles del 
barrio. La ciudad vive enfrascada en esa problemática de la incomunicación y hay que ser 
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conscientes de que es necesario convertirlas de nuevo en un espacio vivido, sentido, valorado 
y percibido de forma diferente por los individuos a través de sus representaciones mentales y 
colectivas. Este enfoque de la ciudad como campo percibido (volvemos de nuevo a Román 
Alcalá), apoyado en el terreno de la psicología y situado en una corriente de pensamiento 
fenomenológico, reconoce a la ciudad como imagen representativa de un medio real que 
influye en el comportamiento humano. De este modo existe una interacción sentimental entre la 
imagen de la ciudad y el comportamiento humano que construyen unas relaciones hombre-
ciudad, determinando el significado y el simplismo de las distintas partes de la urbe. Percibir, 
sentir y pensar son tres procesos que generan una determinada información que condiciona no 
sólo la experiencia personal del individuo, sino su cultura y las distintas etapas en el ciclo de su 
vida ciudadana. Entonces, del encuentro apasionado, sentimental entre una ciudad y una 
mirada surge un modelo mental del medio real que integra al hombre con su pasado, su 
presente y su futuro. 
 La mirada elegida en este trabajo para acercarse a la ciudad es la del poeta, una 
mirada subjetiva y personal que posee la capacidad de transmitir sentimientos propios y de la 
misma ciudad vista a través de la retina del poeta. Se aborda el pasado como desolación. 
Cuando Virgilio reduce la destrucción de Troya en una sola frase, “Troia fuit”, ese pasado del 
verbo sin posibilidad de recuperación convierte una ciudad en una ruina. Las ruinas son un 
símbolo evidente de la declinación y de la perdición de grandes ciudades, cuyo tiempo pasado 
ya no existe. No obstante, el pasado destrozado ejerce una atracción enigmática sobre 
nosotros. Al hombre le atrae el fin de las cosas. El poeta le canta al ocaso, a la pérdida o la 
derrota como si la muerte fuese más digna o tuviese más grandeza que el nacimiento. En las 
ciudades patrimonio de la humanidad, las ruinas ejercen una gran influencia sobre el viajero. 
Recordemos la ruina como símbolo de declinación que tanto atrajo al movimiento romántico en 
el siglo XIX. Y lo mismo ocurrió a finales del siglo XX, como si los calendarios tuvieran algo que 
ver con el temor y temblor de la irracionalidad humana, atraída por esa especie de ciclos 
fatídicos. Cuando paseamos por una ciudad siempre hay un recorrido del corazón, que se 
quedará grabado en nuestra memoria. 
 En definitiva, podemos ocuparnos de las relaciones de los individuos con la ciudad 
desde diferentes puntos de vista que van desde el modo de vida urbano, desde las patologías 
del comportamiento humano, de la evolución del espacio residencial, del comportamiento del 
vecindario con relación al espacio público o privado, de la delincuencia, de los transportes, de 
la pluralidad étnica o de las tensiones que se producen entre un centro y una periferia. Pero a 
nosotros nos interesa ese espacio en su relación al ser humano, relación que se desarrolla en 
un entorno que tiene memoria, historia, sentimientos y emociones y que se identifica con el 
sujeto hasta lograr una simbiosis que lo caracteriza y define. Este es el lugar, no es solo 
espacio, que van a mirar algunos de los poetas que hemos destacado a continuación, más por 
el contenido de sus textos que por la fama del propio poeta, aunque a veces coincidan las dos 
cosas.  
 La ciudad se convierte, en manos de los poetas, en una especie de itinerario espiritual 
que todo ser humano ha llevado a cabo sobre la piel del mundo. En una obra de pequeño 
formato titulada Libro de las ciudades191, José Lupiáñez destaca que a través de la poesía el 
lector ha de encontrar lugares en los que se detuvo, quizás, admirado por la armonía de sus 
calles, por la belleza de sus plazas, por el esplendor de sus palacios o de sus jardines, pero 
echará en falta tantos otros que, incluso éstos mismos, le harán evocar con nostalgia. 
                                           
191







Ciudades, ruinas de ciudades –como veremos con la cordobesa Medina Azahara o con la 
sevillana Itálica--, ciudades de ensueño –como Roma, Florencia--, ciudades para el amor –
París o Venecia— o para el crimen. Primero se van recorriendo con asombro ante la esbeltez 
imposible de torres de leyenda, la belleza de sus fachadas, de sus pórticos, de cúpulas o el 
simple color de sus cielos. El recorrido real inspira la misma belleza que el propio recorrido 
lírico, parecido al virtual pero con infinitas texturas de sensaciones. Explicaba Lupiáñez que si 
el hombre es fundador de ciudades e inventor de esos otros paisajes de callejas, edificios y 
parques que las configuran, también las ciudades tienen su poder sobre los hombres que en 
ellas viven, y los van moldeando y los van haciendo, imperceptiblemente, de su misma materia 
espiritual. Algo así capta el transeúnte, cuando compara la atmósfera distinta de las urbes. A 
través de los versos sobre ciudades se establece un retablo de emociones. Se trata de versos 
que invocan la presencia, el recuerdo, el aliento de urbes con nombre propio y vida propia en el 
mapa de la geografía sentimental. Las ciudades transmiten amor o rechazo, nos acogen o nos 
expulsan. Cada mirada sobre la misma da una visión diferente de ella, cada momento del día 
ofrece un paisaje completamente desigual. No existen dos miradas que sean capaces de 
expresar un mismo sentimiento sobre una misma ciudad.  
 Los enigmas de Medina Azahara son revelados paulatinamente gracias a las nuevas 
tecnologías aplicadas a la arqueología, que están permitiendo desvelar detalles sobre la ciudad 
palatina de Abderramán III. Gracias a ellas es posible descubrir las plantas que exhalaban sus 
perfumes en los jardines del alcázar califal o los árboles que había en el patio de la mezquita 
de la ciudad palatina del siglo X. Pieza a pieza, ataurique a ataurique se han ido 
reconstruyendo los arcos, las estancias, las casas señoriales de la bella ciudad. Pero la 
leyenda, el amor, la belleza de Azahara también construye el imaginario de este lugar precioso 
que se engrandece día a día. 
 En el libro Medina Azahara. El monte de la novia192, cerca de 70 poetas 
contemporáneos de varias generaciones, la mayoría vivos –excepto Ricardo Molina, Concha 
Lagos y Mario López--, festejan el momento resplandeciente del conjunto arqueológico tras la 
construcción de la sede de recepción para el visitante, que ha servido para conocer mejor la 
ciudad palaciega. Este libro es un canto unísono de los artistas a Medina Azahara. 
Transcurridos mil años desde que se construyera, este lugar de ensueño para albergar a la 
corte más poderosa y culta de la tierra, más de 120 poetas y artistas plásticos plasmaron sus 
sentimientos en torno a este espacio seductor, que dio cabida a la magia de los sueños y que 
aún hoy emite un torrente energético tan fuerte que logra impregnar lo más hondo del alma de 
los creadores. Como muestra, solo una pieza poética de Ricardo Molina, autor de Elegías a 
Medina Azahara. El poema se titula “Mientras tierna mejilla”193: “Mientras tierna mejilla y ojos 
verdes / y rojos labios y morena frente / y primavera en pecho delicado / y tallo de flor, 
lánguido, en cintura, / y dios sin velo en astro al mediodía / y rosa, rama, abeja y vino canten, / 
tú narciso de olvido, / tú, música cantándose a sí misma, / Medina Azahara, beso que se besa, 
/ tú y yo, viviendo, amando, / dulce leyenda, vivos / y muertos, y olvidados, / presentes, y 
eternos, en canción, en amor”. 
Ciudades como Venecia llegan a convertirse en España en referencias emblemáticas de 
grupos o generaciones, como ocurrió en la década de los 70 del pasado siglo con el grupo 
denominado los “Novísimos”, del que formarían parte poetas como Guillermo Carnero, Manuel 
Vázquez Montalbán, Antonio Martínez Sarrión, José María Álvarez, Félix de Azúa, Vicente 
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Molina Foix, Ana María Moix, Leopoldo María Panero y Pere Gimferrer. Sería precisamente de 
este último del que destacamos un poema titulado “Oda a Venecia ante el mar de los teatros”, 
incluido en su libro Arde el mar194: “Tiene el mar su mecánica como el amor sus símbolos. / 
Con que trajín se alza una cortina roja / o en esta embocadura de escenario vacío / suena un 
rumor de estatuas, hojas de lirio, alfanjes, / palomas que descienden y suavemente pósanse. / 
Componer con chalinas un ajedrez verdoso. / El moho en mi mejilla recuerda el tiempo ido / y 
una gota de plomo hierve en mi corazón. / Llevé la mano al pecho, y el reloj corrobora / la razón 
de las nubes y su velamen yerto. / Asciende una marea, rosas equilibristas / sobre el arco 
voltaico de la noche en Venecia / aquel año de mi adolescencia perdida, / mármol en la Dogana 
como observaba Pound / y la masa de un féretro en los densos canales”. (..) Se trata de una 
visión culturalista de la ciudad, en este caso a través de Pound, ya que la perspectiva 
empleada por estos poetas se obtenía a través de los libros leídos más que en vivo. Son, en 
definitiva, perspectivas de carácter culturalistas obtenidas a través de referencias tanto 
bibliográficas como artísticas, de ahí que el mundo de la pintura adquiera un papel esencial. 
Hasta cierto punto las ciudades son idealizadas y no se acercan a ellas desde un punto de 
vista de la experiencia sino puramente “libresco”.  
Otra ciudad mágica muy utilizada y admirada por los poetas españoles es  Florencia. Veamos 
un poema breve del poeta Víctor Botas: “Una luna encarnada / allá en el aire /  y sola /  El 
repentino aroma/ de un ramo de violetas/  al salir/ de un café/  en vía Clazaiuoli/  Aquella/  rosa 
herida/  de muerte entre los pliegues/  de seda del crepúsculo/  El puente/  El frío/  Arno/  
Fiésole/  Los cipreses/  soñando en las colinas/  La noche/  la de siempre/  la de todos/  los 
días/  ésa/  la que ya se te enreda en las pestañas”. Se trata de un texto sin puntuaciones 
distribuido prácticamente como si fuese un poema visual que también da una imagen idílica, 
casi virtual de la citada ciudad italiana. 
 Asimismo otras ciudades fueron objeto de codicia poética como las que describe en su 
obra Enrique Badosa, un poeta catalán de la Generación del 50, que siempre ha escrito en 
castellano y que incluso publicó un volumen titulado Mapa de Grecia, donde dedica muchos 
poemas a ciudades griegas. Veamos el titulado concretamente “Salamina”: “Por esto ha sido 
escrito el Partenón/  con la más bella tinta de la tierra./  Por esto se ha labrado el pensamiento/  
en la piedra más sabia y perdurable./  Por esto estás hablando en lengua libre”. 
 Una ciudad tan bella como Roma fue evocada por Francisco de Quevedo, el gran poeta 
madrileño del siglo XVII en su poema titulado “A Roma sepultada en sus ruinas”, un soneto de 
una gran belleza y de factura perfecta, con elementos estilísticos y expresivos propios de su 
época, de ahí que al río romano lo denomine “Tibre”: “Buscas en Roma a Roma ¡oh peregrino!/ 
y en Roma misma a Roma no la hallas: / cadáver son las que ostentó murallas / y tumba de sí 
proprio el Aventino. / Yace donde reinaba el Palatino / y limadas del tiempo, las medallas / más 
se muestran destrozo a las batallas / de las edades que Blasón Latino. / Sólo el Tibre quedó, 
cuya corriente, / si ciudad la regó, ya sepultura / la llora con funesto son doliente. / ¡Oh Roma 
en tu grandeza, en tu hermosura, / huyó lo que era firme y solamente / lo fugitivo permanece y 
dura!” 
 Bizancio referido a la capital del reino bizantino o Constantinopla, nombre antiguo de la 
actual Estambul es tratada por docenas de autores en la poesía española, especialmente por 
los poetas Novísimos, como es el caso de Juan Luis Panero en su poema “Constantinopla. Año 
1453”: “Olor acre de axilas depiladas, de perfume pasado de rosas, de estiércol pisoteado de 
caballos. / Sé, me lo han contado, que las murallas de la ciudad ya no pueden resistir al infiel. 
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Todas las defensas han fracasado. / El pobre emperador, nuestro bien amado Constantino XI, 
intenta inútilmente salvar la ciudad de su nombre, pactar con el enemigo, firmar desesperados 
tratados de paz. Pero todo, lo sé, es completamente inútil. / Escucho griterío de mujeres, 
carreras enloquecidas, golpes de puertas, aullidos de la soldadesca, mandobles y agonías, 
eructos de borrachos. / Aún podría escapar, ocultarme en el húmedo sótano disimulado, como 
aquella otra vez. Pero ahora todo está perdido. Sé bien que esto es el fin. / Salgo a la calle, 
maldiciones, estruendo, sollozos, humo pestilente. / En la hoja, con gotas de sangre, de un 
alfanje afilado, miro, tercamente, por última vez, el rostro de este pobre pecador abandonado”. 
 París es otra ciudad muy atrayente para los poetas. Por ejemplo, el poeta peruano 
César Vallejo escribió un poema muy especial sobre París titulado “Piedra negra sobre una 
piedra blanca”. Se trata de un soneto en el que expresa su deseo de morir en la capital 
francesa: Me moriré en París con aguacero, / un día del cual tengo ya el recuerdo. / Me moriré 
en París —y no me corro— / tal vez un jueves, como es hoy, de otoño. / Jueves será, porque 
hoy, jueves, que proso / estos versos, los húmeros me he puesto / a la mala y, jamás como 
hoy, me he vuelto, / con todo mi camino, a verme solo. / César Vallejo ha muerto, le pegaban / 
todos sin que él les haga nada; / le daban duro con un palo y duro / también con una soga; son 
testigos / los días jueves y los huesos húmeros, / la soledad, la lluvia, los caminos...” 
 Córdoba es una de las ciudades más evocadas en los textos literarios. Recordemos 
sencillamente los versos de Luis de Góngora: "¡Oh excelso muro, oh torres coronadas/ de 
honor, de majestad, de gallardía!"... 
A lo largo de la historia han cantado a esta ciudad poetas como Ben-Suhayd, Ben-Hazm, Ben 
Zaydun, Al-Mutamid, Ben-Quzman, Jerónimo Sánchez, Juan de Mena, Juan Rufo, Duque de 
Rivas, Salvador Rueda, Miguel de Unamuno, Rubén Darío, Manuel y Antonio Machado, 
Villaespesa, Marquina, Carrere, Villalón, Porlán, Julio Aumente, Laffón, Rejano, Lorca, Ricardo 
Molina, Gerardo Diego, hasta llegar a Juan Bernier que habló líricamente de “Amarillo perfil de 
arquitectura/ de cúpulas y torres coronado/ torso de duro mármol cincelado/ estatua de ciudad, 
Córdoba pura”... 
En Córdoba, pues, la inspiración es un torrente indefectible, cuya belleza urbana ha rociado de 
versos la inspiración de cientos de poetas. Veamos, por ejemplo un fragmento del “Soneto a 
Córdoba” de Julio Aumente con alusiones a Luis de Góngora: “Amarillo el limón, la palma 
ardiente, / …/ En las romanas piedras de tu puente / un arcángel destella luz alada, / ¡Oh 
silenciosa Córdoba callada, / dormida en el rumor de la corriente!” Es el canto a la ciudad 
clásica, donde habla del Puente Romano y del Arcángel que lo preside y habla igualmente de 
la corriente del río, refiriéndose al río Guadalquivir que recorre parte de la ciudad. 
Lisboa es una ciudad muy atractiva para los poetas y para los ciudadanos del mundo. Miguel 
Florián en su poema “Atardecer en la ciudad blanca” escribe: “Aquí la eternidad es piedra 
herida, / plata que se incendia en el crepúsculo. / Aquí la mano ociosa de algún díos / trazó 
muchos destinos en la niebla. / Amo las tardes grises del otoño / cuando barcos desnudos, sin 
memoria, / se adentran en el alma. / Y dejan un perfume de salitre, / y una estela amarga de 
sirenas. / Tus tardes, ciudad mía, los quebrados / laberintos de costas infinitas. / El secreto de 
un mar inagotable, / o de mujer ahogada en tus pupilas. / …”/. ¿Quién no ama a Lisboa 
después de haber leído estos versos?  
Edimburgo también está presente en este itinerario tan lírico como urbano. De este modo, el 
poeta granadino Rafael Guillén escribe: “… La ciudad, más abajo, cuadricula otra historia / de 
aceras y semáforos. Los árboles verdean / contra un fondo de negra pizarra en los tejados. / 







mismo, / pasea su sorpresa esta mañana limpia / y se encuentra perdido como en un sueño 
hermoso”. 
La “Habana vieja” también es objeto de inspiración en Pedro de la Peña: “… Si desbordó su 
fuerza esta ilusión / de orden cerrado, fue a causa de la vida / no regular, rectangular, perfecta, 
/ que la norma imponía. Y así, lenteja / mal trazada, La Habana fue creciendo, / vivificando sus 
bordes marineros: / y calló la muralla bajo el taller / de platería, al lado del convento, / en la 
calleja que sale del malecón / tras viviendas hermosas e insalubres” /…/ 
Praga ha inspirado cientos de poemas. Transcribimos unos versos titulados “Celetná, vieja 
calle de Praga”195, cuya autoría pertenece a quien escribe este artículo: “Tras aquel largo 
verano que paseamos por la vieja  calle Celetná, camino de Karlova, / para ver una linterna 
deleznable, / perdí la pluma en casa de los Kafka, / mientras el cielo escupía los últimos 
ocasos: / Caretto Millesimo, Buquoy, Menhart. Sobre las casas, / nieve, un espesor antiguo en 
la noche desierta. / Los pasos que atraviesan Malá Strana / exhalan lo más noble / de sus 
torres doradas, perdidas sin pasiones en el gran castillo / donde se asienta la leyenda del 
callejón de oro. / Te vi perdida en la vereda blanca, / muy cerca de la tumba / del conde 
Vratislav Mitrowicz, y comprendí que aquélla sería mi ciudad”. 
Fernando de Villena publicó un poema sobre Jerusalén196: “En la clave del arco misterioso y 
sagrado / que en los mapas tendido forma el Mediterráneo, / como piedra angular / y por lo 
tanto corazón del mundo, / abre Jerusalén, / con esplendor de cáliz y corola, / sus terrazas de 
sol y lambrequines, / la gracia femenina de sus cúpulas / y el santo testimonio / de sus antiguas 
piedras. /…/ Jerusalén es grande, / pero mal vivirán varias serpientes / en un cofre de plata 
repujada”. 
Sobre la ciudad marroquí de Fez –que posee una de las medinas más antiguas y grandes del 
mundo— escribió el poeta Juan Manuel González un poema titulado “Medina antigua, Fez” 
(Libro de las ciudades,1998, págs. 23-24): “… Sonidos de raíces secas en las acequias. / La 
redondez del cielo es un aliento de almocárabes / ceño da a los tañidos bereberes del ahidu, / 
rasgados, cual vena abierta, al compás de sortijas-esmeraldas, / rabeles y relicarios, estuches 
cabalísticos de plomo / que guardan la voz de Dios en los cedros. / El incienso ensarta su 
pensamiento en la copa de cada calle, / envidioso de los arenales desbocados…” 
Y para cerrar este intenso y breve paseo por las ciudades de los poetas abordemos Nueva 
York, ciudad que representa como ninguna otra la realidad de la vida actual y que ha 
despertado el interés de la mayoría de los poetas contemporáneos, existiendo una bibliografía 
abundante, recogida recientemente en dos libros de Julio Neira, uno teórico y otro de versos197, 
donde se antologizan poemas de poetas como Juan Ramón Jiménez, Federico García Lorca, 
José Hierro y muchos otros. Probablemente, es el libro Poeta en Nueva York, de Lorca, el más 
popular de todos. En su poema “La aurora” constata la gran inspiración de la metrópolis vertical 
y acristalada que Nueva York inspira:  
“La aurora de Nueva York tiene /  cuatro columnas de cieno /  y un huracán de negras palomas 
/  que chapotean las aguas podridas. /  La aurora de Nueva York gime /  por las inmensas 
escaleras /  buscando entre las aristas /  nardos de angustia dibujada. /  La aurora llega y nadie 
la recibe en su boca /  porque allí no hay mañana ni esperanza posible: /  a veces las monedas 
en enjambres furiosos /  taladran y devoran abandonados niños. /  Los primeros que salen 
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comprenden con sus huesos /  que no habrá paraísos ni amores deshojados; /  saben que van 
al cieno de números y leyes, /  a los juegos sin arte, a sudores sin fruto. /  La luz es sepultada 
por cadenas y ruidos /  en impúdico reto de ciencia sin raíces. /  Por los barrios hay gentes que 
vacilan insomnes /  como recién salidas de un naufragio de sangre”198. 
Finalmente, quiero dejar constancia de que este trabajo constituye un esbozo de la línea de 
investigación que estoy estudiando en torno a la relación entre la literatura y la ciudad, 
esencialmente la poesía, lo que genera una lectura más completa junto a otras visiones y 
aportaciones de disciplinas cercanas a la arquitectura y el urbanismo. En definitiva, se trata de 
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